
UNAS PIEZAS DE ORFEBRERíA HISPANOAMERICANA 
EN NAVARRA 

MARÍA DEL CARMEN HEREDIA MORENO 

La plata labrada en Hispanoamérica durante los siglos XVI, XVII Y XVIII 

-fundamentalmente la de carácter religioso concebida como parte del 
ajuar litúrgico de la Iglesia- constituye, aun en nuestros días, un 
tesoro valioso, todavía mal conocido ya que, hasta el momento, este 
tema no ha merecido la suficiente atención por parte de los historiadores 
de arte. Sin embargo, su estudio profundo sería decisivo, no sólo a 
la hora de realizar una sistematización coherente de la historia de la 
orfebrería hispanoamericana en su conjunto, sino también porque a 
través de dicha investigación podría determinarse con exactitud el grado 
de aportaciones y de influencias mutuas habidas entre España e Hispano
américa en el campo de la platelÍa. 

En este sentido, dentro de la escasa bibliografía sobre la materia, 
hay que partir de algunas obras fundamentales de carácter general 
como las de L. Anderson: The Art 01 the Silversmith in Mexico. 1519-
1936, New York, 1975; J. A. Lavalle: Platería Virreynal, Lima, 1974; F. 
Muthmann: L'Atgenterie Hispano-Sud Américaine a l'époque coloniale. 
Génova, 1950; Rene D'Harcourt: L'A1genterie Pbuvienne a l'époque 
coloniale. Paris; F. Márquez Miranda: Ensayo sobre los artífices de la 
Platería en el Buenos Aires colonial. Buenos Aires, 1933; A. Taul
lar,d: Platería sudamericana. Buenos Aires, 1941; José Torre Revello: 
El gremio de plateros en las Indias Occi'den ta les. Buenos Aires, 1932 
o La orlebt'erla colonial en Hispanoamérica y particularmente en Buenos 
Aires y Artemio de Valle Arizpe: Notas de Platerla. México, 1941. Todas 
ellas estudian la platería hispanoamericana a través de los datos sumi
nistrados por los archirvos locales y las piezas conservadas en sus respectivos 
países. 

No obstante, hay que tener presente la existencia de un incalculable 
número de objetos de orfebrería hispanoamericana repartidos por las 
iglesias y conventos españoles, cuya importancia se debió fundamen
talmente a donaciones de indianos enriquecidos a las iglesias de sus 
lugares de origen. Este rico conjunto de plata americana en España 
se halla insuficientemente estudiado, ignorándose incluso el número 
aproximado de piezas existentes, por lo cual resulta imposible, de 
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momento, llegar a conclusiones definitivas sobre estilo, evolución, peculia
ridades, etcétera, de la orfebrería hispanoamericana. Hay algunas apor
taciones parciales al tema, incluidas en obras de un contenido más 
amplio -como pueden ser las de José Hernández Perera: Orfebrería 
de Canarias, Madrid, 1955; M. ]. Sanz Serrano: Orfebrería sevillana del 
Barroco, Sevilla, 1976, J. M. Cruz Valdovinos: Ensayo para una catalo
gación razonada de la plata de Los Arcos. P. de V., 1978 o Heredia 
Moreno M. C. La orfebrería en la p10vincia de Huelva, Huelva, 1980-
bien centradas en piezas concretas de procedencia americana. Entre 
estas ultimas son interesantes los artículos de Diego Angulo fñiguez: 
"Frontales de plata en Guatemala y Caracas", Arte en América y Fili· 
pinas, 1936; "Orfebrería de Guatemala en el Museo Victoria y Alberto 
de Londres", Archi'vo Español de Arte, 1950 o "Cruces mejicanas". 
Archivo Español de Arte, 1950; C" Esteras: "Platos de orfebrería meji
cana~', Archivo Español de Arte, 1977 o J. Esteban Lorente: "Unas piezas 
de platería barl'Oca mejicana en Zaragoza", Cuadernos de Investigación, 
Logroño, 1975. Pero en líneas generales, queda todavía una importante 
laguna que requiere el esfuerzo conjunto de los historiadores españoles 
para superar el actual estado de la cuestión. En este campo de la 
investigación, apenas iniciado, puede llegarse, en definitiva, a resultados 
inesperados que modifiquen incluso nuestro conocimiento sobre deter
minados aspectos de la orfebrería española y americana. 

Nuestras propias investigaciones a este respecto han sido particular
mente prometedoras, no sólo por el gran numero de obras americanas 
halladas en Huelva, Sevilla o Navarra -·algunas de ellas son piezas 
clave por su tipología, riqueza o calidad-, y también por las posibles 
consecuencias derivadas de un análisis comparativo entre ellas y sus 
equivalentes españolas de escuela sevillana; estas consecuencias son, de 
momento, parciales e incompletas, susceptibles de modificación futura 
conforme la investigación vaya progresando, pero pueden suponer una 
toma de conciencia y un punto de partida para comenzar a esclareceI 
este complejo panorama. 

En líneas generales y como avance de dichas conclusiones que en 
su momento será objeto de un detallado análisis, se puede deducir 
la exi~tencia de un amplísimo numero de piezas de pliata americana 
en España perteneciente a los siglos XVI a XIX inclusive, con fuerte 
predominio de obras de origen mexicano a las que se suman en numero 
más restringido algunas piezas procedentes de Guatemala o Peru. Por 
otra parte, parece evidente que los plateros mexicanos del siglo XVI, 
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comienzan de manera liter:al el estilo importado de la Península para 
llegar de modo progresivo a la creación de una estética propia que 
dominará durante gra.n parte del siglo XVIII. A fines de esta centuria, 
la introducción de conientes neoclásicas llegadas de Francia modificarán 
en gran medida los esquemas tradicionales de la platería local.. 

Este complejo panorama puede seguirse con facilidad a través de las 
piezas de astil más significativas, como cálices, copones u ostensorios, 
tipos todos que se hallan ampliamente representados en Navarra. 

El Cáliz es uno de los objetos más característicos de la orfebrería 
religiosa ya que su utilización resulta fundamental en la liturgia católica. 
De ahí que se hayan conservado tan gran número de ellos y que cons
tituye una pieza clave a la hora de analizar las variaciones estilísticas 
de la orfebrería a través de los diferentes periodos y escuelas. 

En este sentido hay que resaltar el elevado número de cálices hispano
americanos que se guardan en distintas parroquias y conventos navanos, 
así como la riqueza y variedad de esquemas que presentan desde el 
siglo XVII hasta comienzos del XIX. 

Comenzando por México y por las piezas más primitivas, menciona
remos, en primer lugar, el cáliz del convento de Carmelitas de Nuestra 
Señora de Araceli de COI'ella, localidad de la Ribera Navana 1 (Figs. 
1 y 2) . Es obra mexicana de comienzos del siglo XVII, según se desprende 
de los punzones de TOjRES, el de la ciudad de México y un pequeño 
castillo o tone Ja,custre que parece referirse tanto al propio autor 
-TojRES- cuanto a la antigua ciudad lacustre de Tenochtitlan, luego 
México. 2 Se caracteriza dicha pieza por su estructura del Bajo Renaci
miento, con predominio de los volúmenes rotundos, sobre todo en el 
grueso nudo ovoide, y por la ornamentación a base de temas geométricos 
-óvalos, cintas, etcétera-o En definitiva, el esquema reproduce literal
mente el de las piezas sevillanas de unos años atrás y habría que 
clasificarla como obra española si la presencia de los punzones no 
indicase su origen mexicano. Se trata, por tanto, del primer paso de la 
orfebr;ería hispanoamericana, obra de un platero español emigrado a 

1 Las piezas de orfebrería de la Ribela Na\ana, han sido recogidas por el equipo 
de investigación del Departamento de Arte de la Universidad de NavarTa, en el 
Catálogo Artístico de la Merindad de Tudela. En pIensa, 

2 Anden¡on, L, T he Art o/ Silversmith in Mexiw, 1519-1936. New YOIk, 1975, 
P 294, recoge la marca de 'Iorles, activo a partir de 1637., Según este historiador, 
desde esta fecha hasta 1732 sólo era factible utilizar dos punzones, no obstante, la 
pieza que reseñamos ostenta ya la marca. del platero, la "M" coronada entre columnas 
y un tercer punzón con un castillo o tone lacustre. 
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Indias o de un ¡artífice nativo que depende todaví~ de los estilos 
peninsulares y se limita a reproducirlos fielmente, aunque con cierto 
retraso cronológico. 

El tipo se repite en el cáliz de la parroquia de Santiago de Gáldar, 
Gran Canaria, reproducido por Hemández Perera, que lleva también 
como marcas la "M" coronada entre columnas y la torre o castillo 
lacustre más el punzón ENA que corresponde al posible autor de la 
pieza. Su estructura es asimismo idéntica a la del cáliz navano, sobre 
todo en lo que respecta al desarrollo del grueso nudo ovoide y en el 
aspecto decorativo. 3 Dicha estructura se vuelve a repetir en un cáliz 
del siglo XVII del Museo de la Catedral de México. 4 

A estos momentos pertenece también un segundo cáliz del mismo 
convento navarro de Corella, de estilo purista sin decoración, que 
presenta un esquema idéntico al de los sevillanos contemporáneos pero 
lleva marcas de Ncsj (¿Nicolás Martínez?) y el águila de México, más 
un tercer punzón frustro (Figs. 3 y 4). 

Este paralelo estilístico debió mantenerse en México durante la mayor 
parte del siglo XVII, pero la escasez de punzones hallados en las piezas 
impiden conocer con exactitud la progresiva incorporación de elementos 
autóctonos. Es posible, incluso, que algunos cálices del XVII sin punzones, 
clasificados como españoles, fuesen realizados en estos momentos en 
México o Perú. Tal parece ser el caso del cáliz (25 cms de alto) 
de plata del convento de Clarisas de Tudela (Fig. 5) que debe fechar'Se 
ya bien rebasada la mitad de siglo. Su traza y omamentacÍón ofrecen 
conexiones evidentes con modelos españoles, si exceptuamos la moldu
ración del astil con estrías muy pronunciadas y el estrangulamiento 
excesivo para diferenciar subcopa y copa, así como los extraños remates 
de los querubines que presentan, de otra parte, cabezas cuadradas de 
facciones geométricas y modelado esquemático, con ojos ahuevados 
diferentes por completo de los querubines hispanos cuyo tratamiento 
es más blando y su aSlpecto más naturalista. Aparte de estas particula .. 
lÍdades, el carácter desacostumbrado del astil se debe a una restauración 
equivocada, ya que dicho elemento aparece invertido respecto de su 
correcta disposición; ésta es la razón por la cual el nudo se halla en 
el tercio inferior del mismo y con los querubines cabeza abajo. 

Estos caracteres diferenciadores se acentúan, no obstante, de manera 

l! Hernández PeIera, J" Orfebre~ía de Canarias .. G S. L G. Madrid, 1955, p. 305. 
Fig" 45, 

4 Anclerson, L,; op. eit, fig. 78, 
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f igu ra 1. C;Hiz dd COlI\'CI\10 d(' Ar;lcd i, 
Corclla. 

Figu ra ::l. Cá liz del ColllCll t o do.: Araícli . 
Corel ta. 

Fi¡.;-ur;l 2. PU IlI.OIlCS tic la picza anlerior. 

¡:igllr~L .1. I'UlL lOIl C) dc la p iC7;'1 ;'I n l C'r ior. 
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Figura 5. C::i1i:r dd Com ent o de Cl ari sa .~, 

TUllda . 

Fi!{ura i . t:.1 1il. de 1:1 Pal 10q uia d e San 
./U :UI Bautista, C.illt l·llé ll ig:o. 

FiKUl"a 6. Coi li :r. tld .\II1$cO lJ iocc:':l1lo de 
P:'1I1plll l la. 

Fi gura R. C:í1 il. de la I'a rroqui:l de S:l n 
Estc b ;llI, AlIol. . 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1983.51.1168

http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1983.51.1168


Figm-;I !J. <..:;\I i, elel t.OIl\'cuto rle C.IIJULhi· 
uas, Tudcla. 

""igtll';l 11. C:llit de la l'alToqnia d<' los 
,\ reos. 

Figlll':I 10. C:ilil. de la IglC'Sia d(' Sa n ti;lgo, 
PUClI lC la Rcina. 

~ igu la 12. C:i1i7 (le la ¡'arn,.-¡u i;t de S;t n 
l\1:tn In , IL"\aU. 
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FigUr:1 13. C;i!iz de la p a n o ,¡uia de Sa n 
Marl in, Lcsaca . 

t"igu ra 15. Copón de la P:l1"roqui;1 de Sa n 
i\·l:ln in , Lcs.1ca. 

E-"igura 11. Q'¡\il de 1;1 I'a noquia de San 
I'Cdi"(l, Sal lll'Slcl.la.n . 

l~ igll ra )(i . Copón del Con veniO de C larisas, 
Esldla. 
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F ig-l ll"<l 17. C up(¡1l do.:: )¡l P a lToq ui a de 
C;¡ slc j ón, 

F igu ra 18. P Ull zü n l'S d e la p ienl an terior . 
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Fi g UI-;1 [9. Copón 111' b P:lnnq u i .. de Sa~ 1 

Ju a n , I::s tclla. 

Fig'ura ~ 1. Rdi ca r io d c [a Pa l ro<\ u ia d e 
$an l\larl ín , Les~lea. 

Fi gura 20. O slclIsorio de la Pa rroqui:, dt' 
S:1lI l\'1 ;-¡ rlin , Lcsaca. 

Fig'u ra ~2 . O stCIl "ori o d e San Ju a n de 
ObanDs. 
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Fig u ra 23. O~lf'nSOl"i n (lel COUVC UI O de Ca· 
pll (h i l l :l~, "1 wlf'l ;1. 

Fi gUI":1 25. O.~ l f'llS(II·¡O (le b PalToq u i;¡ de 
la :\:m ndóu, FUSlllt:llla. 

Figu ra 24. OSI':llsOlio de J;¡ I' arroq ui;\ de 
S;lll Loremo. ]':lIl1plou;\. 

Fi gu r a 2li. OSl e!lSorio dI' Sa n E;;I('11:1 I1, 
A!cOJ. 
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progresiva durante los restantes años del siglo XVII y van a culminar 
en el estilo banDeo del siglo siguiente" A través de todo el siglo XVIII, 

la orfebrería hispanoamericana atraviesa un periodo de auténtico 
esplendor corroborado por un gran número de cálices conservados, que 
presentan todos ellos una enorme riqueza y variedad tipológica, distintos, 
casi siempre, de los modelos, los españoles contemporáneos. 

Como norma general, se caracterizan los cálices barrocos hispano
americanos por su firme estabilidad, conseguida merced a la amplitud 
de la peana que adquiere generosas proporciones, contrastando con la 
verticalidad del astil -esbelto y moldurado- donde se marcan bien 
varios estrangulamientos que le confieren con frecuencia un claro sentido 
de yuxtaposición a pesar de la acumulación de elementos estructurales 
y decorativos. En la copa se repite un nuevo estrangulamiento muy 
acentuado a través de una moldura saliente horizontal que marca el 
tránsito de la subcopa a la copa separando el perfil convexo de aquélla 
y la línea cóncava ligeramente abierta de la copa" A ello hay que 
añadir unos temas ornamentales ejecutados casi siempre con una técnica 
peculiar que conforma un modelado muy plano de las superficies, tanto 
en la decoración vegetal cuanto en la figurada; en la primera se da 
cabida a la flora local, ampliándose de esta suerte la cardina y la floración 
carnOlsa Ultilizados en platería baNoca española con un repertorio variado 
de tallos y flores exóticos. Este exotismo aparece también en las cabezas de 
los querubines y en los restantes ternas ornamentales concebidos siempre 
con evidente desprecio por las proporciones. 

Comenzando por los cálioes mexicanos, los más numerosos en N avan a, 
contamos en primer lugar con varios ejemplares del siglo XVIII que 
presentan basamento poligonal muy desarrollado, tipo éste poco común 
en el barroco español donde predominan los esquemas circulares. El 
primero de la serie, de aspecto más primitivo, parece ser- ell cáliz banoco 
mexicano que se guarda en el Museo Diocesano de Pamplona 5 (Fig .. 
6). Consta de basamento poligonal que se resuelve anteriormente en 
un par de 'cuerpos ci11culares de amplitud decreciente, grueso cilindro 
en el astil y nudo semiovoide coronado por una moldura de sentido 
arcaizante. En dicha traza llama la atención la altermuncia de los 

5 García Gainza, M. G, Y Hercdia M01cno, M. e, La Orfebrería de la Catedral y 
del Museo Diocesano de Pamplona .. EUNSA Pamplona, 1978, p .. 24, lám. 16 .. Se cita 
el cáliz de la catedral de Pamploaa indicando que el basamento poligonal puede 
ser plOducto de una restauración moc\(:rna; no obstante, la existencia de otras muchas 
piezas con igual tipo de basamento parece indicar que no existe tal aneglo sino que 
dicha tipología es la original. 

63 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1983.51.1168

http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1983.51.1168


esquemas poligonales y redondeados, predominando aquéllos en la 
pestaña de la base y en la cubierta del nudo, en contraposición al 
resto de las superficies donde resaltan las líneas curvas. Por lo que 
respecta a su equivalencia con modelos hispanos, cabe comparar este 
cáliz con aquellos ejemplares españoles del primer barroco de finales 
del siglo XVII, con estructura manierista y ornamentación repujada" 

El paso siguiente dentro de esta modalidad queda ejemplificado a 
través de los cálices de San Juan Bautista de Cintruénigo (23 cm 
de alto) y San Esteban de Alcoz (25 cm de alto) (Figs.7 y 8), ambos de 
estilo barroco de la primera mitad del siglo XVIII y el segundo con 
punzones de GNZ -González de la Cueva- y de la ciudad de México 
-"M" coronada entre columnas y el águila mn alas explayadas-o 6 En 
ambos casos aparece ya el nudo de pera !típico del banoeo español ) 
el cuerpo bulboso del astil, al mismo tiempo que el esquema poligonal 
de la pestaña se transmite al resto del basamento y las líneas rectas se 
expanden a toda la pieza reoorriéndola verticalmente mediante estrías 
bien marcadas. No obstante, ello no supone la total desaparición de 
las superficies onduladas ya que recta y curva conviven. El tipo encuentra 
su paralelo -pero no su identidad- en los esquemas peninsulares contem· 
poráneos de la primera mitad del siglo XVIII. 

El tránsito al rococó, hacia mediados del siglo XVIII, supone par a la 
platería mexicana la adopción de unos esquemas más flexibles de suerte 
que las estructuras adquieren mayor movilidad en su perfil; el basamento 
poligonal cede su puesto a las formas mixtilíneas, con pestaña moldurada, 
y las estrías verticales aumentan en número con lo cual el juego de 
líneas se complica en extremo. Algunas piezas mantienen Una tupida 
ÜirnamentacÍón repujada que recubre por completo la superficie mez
clando los temas vegetales con conchas y querubines; tall es el caso del cáliz 
de las Capuchinas de Tud.ela (25,,2 cm de alto) (Fig. 9). En otros 
ejemplos, por el contrario, se juega con el conltraste ent1re las zonas lisas y 
las decoradas, éstas cada vez más r,estringidas, de suerte que se confía el 
valor de la pieza al simple juego de líneas verticales y horizontal'es, con 
lÜ's ,continuos quiebres y cambios de luz que ello representa. Este 
sistema aparece en el cáliz mexicano de Santiago de Puente la Reina 
(23.7 cm de alto) (Fig. 10), donado "A devoción de Don Miguel 

Fr ancisco de Gambarte hijo de esta villa. México y abril, 1750"; la 
pieza forma conjunto con una naveta que lleva punzones de GozÁjLEZ, 

6 Anderson, L, op. cit,., p. 347,. GNZ::::: marca núm, 5; el águila y la "M"::::: marca 
núm. 4 .. 
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de la ciudad de México. 7 En cieIto modo, este cáliz puede equipararse 
a algunas obras contemporáneas de escuela sevillana o cordobesa deco
radas a base de estrías entorchadas, si bien estas últimas presentan 
siempre esquemas más evolucionados, con nudos envolventes así como 
una mayor fusión estructural de sus diversas zonas .. 

La misma estructura pero con una decoración plenamente rococó 
ostenta también el cáliz de la panoquia de San MaxtÍn de OHogoyen 
(Navarra) (24.2 cm de alto) con punzones de México muy confusos" 
Esta pieza presenta, además, idéntica traza, ornamentación y propor
ciones que los cálices mexicanos conservados en la Catedral de Alba
rradn (Temel) y el Museo Nacional de Historia de México 8 o el 
del orfebre mexicano José María Rodalleg:a que recoge Anderson. 9 

El cambio de siglo viene a signifiicar pam la orfebrería mexicana, 
nuevos postulados estéticos que se traducen en la ruptura con los esquemas 
de tradición local seguido de la implantación de modelos extraños 
procedentes de Francia. Son el neoclasicismo y la industrialización los 
que dan al traste con los gremios, imponiendo un nuevo modo de 
hacer. Este cambio se centra en la obra del valenciano Tolsá, escultor. 
arquitecto y orfebre, emigrado a México en 1800 donde introduce un 
neoclasicismo francés inspirado en grabados de Delafosse cuyos modelos 
difunde., 10 De esta suerte, los cálices mexicanos de "estilo Tolsá" se 
diferencian estrechamente tanto de lo mexicano anterior, con lo cual 
rompen, cuanto de los ejemplos españoles creados a partir de la Real 
Fábrica de Platería de Martínez a los cuales superan en ocasiones por 
su mayor destreza técnica, pureza de motivos y frialdad" Pieza repre· 
sentativa de estos momentos en Navarra es el dliz (23.5 cm de alto) 
de la parroquia de Los Arcos 11 (Fig, 11), que lleva el punzón de 
México en su modalida;dj tardía y el de FCDA (Antonio Forcada y 
la Plaza), disdpulo de Tolsá y uno de los principales orfebres de la 

ciudad de México entre 1791 y 1818 12 Se compone su traza de un 
amplio basamento de perfil cónico con suaves curvas contrapuestas y 

7 Ibídem. Malca núm, 4., 
8 Esteras Martín, C., "Inventado artístico de la orfebrería religiosa en la ciudad de 

A!banacín"., Separata de Teruel .. Terue!, 1975, láms .. !4, 15 
9 Anderson, L, op .. dt, Hg .. 114. 
10 Heredia Moreno, M. e, La presencia de América en el Arte Onubense, Pri

mer G. H.. A. A. 
11 Cruz Va!dovinos, J, M, Ensayo liara una wtalogación razonada de la plata de 

Los Arcos., Príncipe de Viana, 1977, pp 295-298 
12 Anderson, L, op. dt, p .. 326 
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un grueso nudo coronado por tambor cilíndrico más una copa con 
la consabida división horizontal. La O'rnamentación es abundante, cen
trándose en las gruesas perlas troqueladas de las aristas, los gallones 
planos y las hojas y guirnaldas sobrepuestas a ellos en planchas recortadas 
según la técnica dell estampillado. El cáliz navarro de Santa lVIaría 
de Arróniz lleva también marcas de México y Forcada, presentando 
un esquema similar aunque simplificado, con líneas más suaves así 
como una ornamentación que se reduce en este caso a los gallones 
planos y los troqueles de perlas. 

En el mismo grupo pueden encuadrarse los cálices mexicanos de 
"estilo Tolsá" pertenecientes a las parroquias onubenses de Jabugo y 
de Castaño del Robledo que siguen de modo bastante literal algunos 
modelos reproducidos en la Nouvella Iconologi'e Historique de Delafosse 
publicada en 1768, la cual pudo formar parte del mat,erial gráfico 
que Tolsá introdujO' en México como fuente de inspiración para los 
orfebres. 13 

Hay que tener presente, no obstante, que la variedad tipológica de 
los cálioes mexicanos no se agota con las piezas recogidas en Navarra, 
de suerte que 'COnocemos algunas otras modalidades que no se encuentran 
reflejadas en el presente estudio. A este Ie!~peoto, remitimos al capítulo 
correspondiente de La Orfebrería en la Provi'ncia de Huelva donde se 
da a conocer un interesante repertorio de obras mexicanas que ostentan 
distinta traza. 14 

Fuera de México, los cálices de Guatemala del siglo XVIII ostentan 
también unos caracteres bien definidos que permiten reconocer su origen" 
Presentan a veces ciertas conexiones con los anteriores pero, en general, 
se prefiere un mayor abigarramien:to decorativo, proliferando las super
fi:eies gallonadas, las conchas veneras y hojarasca; es frecuente también 
la ornamentación superpuesta, especialmente en los astiles, los cuales 
se componen de varias formas esferoides yuxtapuestas, a veces caladas 
con lo cual se consigue gran ligereza y movilidad. 

De basamento poligonal en la pestaña, como los mexicanos, es un 
cáliz barroco de la parroquia de Lesaca (21 cm de alto) (Fig., 12), que 
fOlilla conjunto con otros muchos objetos de orfebrería punzonados 
algunos de ellos con las marcas de Guatemala: una venera, distintivo 

13 Heredia Moreno, M, e, op, cit. 
14 Heredia Moreno, M, C, "La Orfebrería en la Provincia ele Huelva", Diputación 

Provincial, Huelva, 1980, vol. 1, palte Il, soble El legado de América y Figs, 328 a 
334 inclusive, 

66 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1983.51.1168

http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1983.51.1168


de la ciudad de Guatemala desde mediados del siglo XVI y una corona. 15 

Todas estas piezas posiblemente formen parte de un importante legado 
que remitió don Juan de Barreneche y Aguine, residente en Guatemala, 
a la parroquia de su pueblo natal en el año de 1748. 16 La diferencia 
con las obras mexicanas contemporáneas se aprecia, sobre todo, en 
el predominio de las superficies onduladas, en la molduración esferoide 
y gallonada del astil, sin nudo diferenciado, y en la decoración bulbosa 
del cuerpo inferior del basamento y subcopa que recuerdan, de otra 
pane, estilos del norte de Europa. Hay que resaltar también el arcaísmo 
de la pieza, patente en la traza con asas del astil así como en la 
moldura estriada de tradición bajonenacentista. La ornamentación es 
repujada de carácter vegetal. 

Una tipología similar pero en un estadio algo más avanzado presenta 
otro cáliz de la misma parroquia de Lesaca (22 cm de alto), producto 
de la misma donación, y un cáliz de la parroquia de Santesteban (Figs, 
13 y 14); en ambos la planta poligonal del basamento se ha sustituido 
por un esquema lobulado en la pestaña que transmite al interior de 
la base a través de los mismos lóbulos superpuestos, varias zonas 
imbricadas., Dichas imbricaciones se desarrollan también en la subcopa 
del cáliz de Lesa(a mientIas que la pieza de Santeste:ban dispone la 
omamentación vegetal de la subcopa a modo de grandes tallos que surgen 
de la zona inferior.. Por otr:a parte, del astil de ambas piezas ha desapa. 
recido la taza con asas, sustituida por una nueva forma esferoide que 
le presta mayor uniformidad al conjunto .. 

Con re1a:ción a todo el anterior análisis, la trayectoria del copón en 
Hispanoamérica mantiene evidentes paralelismos con la del cáliz, si 
exceptuamos el tratamiento de las propordones, menos esbeltas debido 
al enorme desarrollo que adquiere la copa con la cubierta, cuyo diámetro 
sie1lIpa::e supera al del basamento .. Así el copón de la parroquia de Lesaca 
(295 cm de aho) (Fig. 15), forma conjunto con las restantes piezas 

guatemaltecas de la parroquia y COn los dos cálices anteriormente anali
z~dos, Presenta basamento po,ligonal, la misma disposición en el astil e 
rdéntica concepción ornamenta1.. con zonas bulbosas e imhricadas; en 
la subcopa se asemeja el cáliz de Santesteban por la disposición de los 
tallos. 

15 Angulo fñiguez, D, "Orfebrería de Guatemala en el Museo VictOlia y Alberto de 
Lon¡dres" .. Archivo Español de Arte, 1950, pp,. 351·,353 

16 Garda Gainza, M, G, "Los retablos de Lesaca", En el Homenaje a D" r, E. Uranga" 
Pamplona, 1971, p .. 328. 
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El copón de las Clarisas de Estella (31 cm de alto) (Fig 16), por 
O:tra pane, repite el tipo del cáliz de las Capuchinas de Tudela, si excep
tuamos la caja COn ornamentación sobrepuesta; es obra mexicana y se 
compone de basamento mixtilíneo con pestaña moldurada, nudo de pera 
y agudas aristas, verticales que prestan movilidad al conjunto. Lleva 
punzones de México v de GNZ (González de la Cueva) así como la ins
cripción: "Miguel Francisco de Gambalte". De igual forma, el copón 
de la parlOquia de Castejón (20 cm de alto) (Figs, 17 y 18), donado 
por don Juan de los Ríos y Belasco en 1776, es también una pieza mexi
cana de estilo rococó según lo atestiguan los punzones de GOZÁ/LEZ, 

la "M" coronada entre columnas y el águila. 17 Se asemeja en su estruc
tura a la pieza anterior, pero sin ornamentación y cabe ponerla en co· 
nexión con el cáliz de Santiago de Puente la Reina antes mencionado. 
Por último, el copón de San Juan de Estella (2,3,3 cm de alto) (Fig. 19), 
con las marcas de México, Forcada y Valdéz 18 responde al "estilo Tolsá" 
de hacia 1800, encontrando su paralelo más próximo en el cáliz "TollSá" de 
la mrSillla parroquia o en el copón de la localidad onubense de J abugo 
que ostenta también las marcas de :México y de Antonio Forcada y la 
Plaza" 19 

No obstante, dentro del amplio campo de la orfebrería hispanoameri
cana del siglo XVIII hay que resaltar los ostensorios o custodias de manos, 
quizás las piezas de tipología) caracteres mcí.s originaJles" Teniendo en 
cuenta los modelos hallados en Navarra pueden dividirse en varios gru
pos bien diferenciados .. Destaca en todos ellos la tremenda estilización de 
las proporciones que se consigue sobre todo por la peouliar concepción 
del astil así como por las reducidas dimensiones del viril de sol; el 
basamento, en cambio, muestra mayor conexión COn los de los cálices 
y copones. 

El primer grupo está representado a través del Ülstenlsorio (7L5 cm 
de alto) y el relicario tipo ostensorio (23.,5 cm de alto) de la parroquia de 
Lesaca, ambos de origen gua~ema:lteco, corroborado por ros punzones 
de la venera y la corona (Figs. 20 y 21). Presentan basamento poligonal 
apoyado en veneras y formas vegetales respectivamente, con una di'stribu· 
ción interna similar a ra de las restantes piezas guatemaltecas de la 
parroquia. Los soles son de rayos rectos y flameados, como los españoles 

17 Anderson, L., op, cit." pp, 315·316 
,18 Anderson, L., op. cit, p" 407, menciona a José Mariano Valdéz ya Ignacio Valdéz 

Anaya, plateros mexicanos examinados en 1764 
19 Heredia Moreno, M, c., La Presencia de AméJica. , 
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contempO'ráneO's, aunque más densO's y má.s cortos, partiendO' de un círculo 
de viril más grueso .. La nO'vedad ele ambas piezas reside en el desarrollo 
del a15til, de fuerte verti:calidad y sin nuelo diferendado, cO'mpuestO' por 
una :sucesión de tazas O' cilindros con fO'rmas esferoides dO'nde alternan 
las apl!;lstadas con gallones y >las caladas a modo de asas curvilíneas. El 
aspectO' de conjunto de estos astiles queda a medio camino entre los de los 
cálices y copones de la parroquia de Lesaca yel donadO' por el capitán 
Juan Gómez Márquez, residente en la ciudad de Oaxaca, idéntico, de 
otra parte, a la pieza del MuseO' de Arte Religioso de México .. 20 Su origi
naHdad respecto a los mO'delos hispanos es bien patente. 

Otro gmpo bien difer,enciadO' lo componen }los ostens0I1os mexicanO's 
con astÍ'l de figura, de los cuales existen varios ejemplares en Navarra. 
Su basamentO' responde al esquema mixtilíneo con pestaña moldurada 
similar a los cálices; sobre él descansa el comienzo del astil formado pOI 
varias mO'lduras estriadas, la más vO'luminO'sa de las cuales, en forma de 
pera, suele servir de nudO'. En ella apoya la figura de San Miguel sO'ste
niendo el viril con la cabeza y los brazos alzados, comunicando al cO'n
juntO' un cO'ntenido eucarístico y contrarrefO'rmrsta de exaltación del 
Sa'cramentO' a través de la figura del Arcángel, cuya iconografía más 
difundida, como vencedor de Lucifer, tiene también un evidente sentido 
triu:nfaLista .. 21 Se cO'mpleta ell esquema con el viril de sol de rayos muy 
densos, perrO' de trazado sencillo. 

A dicha tipolO'gía respO'nden 1O's O'stensO'riO's de la parroquia de San 
Juan de Obanos (Fig. 22) con punzones de ESCOjVARJ SAEZ y México 22 

y el dd convento de Capuchinas de Tudela (68 cm de alto) (Fig. 23) 
que fO'rma pareja con el cáliz mexicano det mismo convento. En ambos 
casos, el origen mexicano de la pieza se reEuerza a través del tipo físico 
de los ar.cángeles cuyas facciones acusan evidentes rasgos indígenas. 
Fuera de Navarra el esquema se repite en el O'stensorio de la parrO'quia 
de Cumbres Mayores (Huelva). 23 

En el aspecto iconográfico propiamente dicho, parece evidente que 
la figuración más difundida en México fue la de San Miguel, pero en 
ciertas piezas esta representación se sustituye por allguna otra de parecidO' 

20 Heredia Moreno, M e, La Orfebrelia en la Provinda de Huelva, Fig 24 Y 
Valle Alizpe, A" Notas de platería .. México 1941, Fig .. 43 .. 

21 Heredia Moreno, M. e, La Presencia de América., .. 
22 Anderson, L, op. cit., P 401, cita a Joseph Sáens, examinado en 1685, y a 

Manuel Alejo de Escobar, activo entre 1723 y 1763. 
23 Heredia Moreno, M. G, "La OIfebrería en la Provincia de Hue1va", vol.. L Parte 

JI, capítulo El legado de América, Fig. 336. 
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significado simbólíco. Por ejemplo, el ostensorio mexicano de la pano
quia de San Lorenzo de Pamplona (66 cm de alto) (Fig. 24), fechado 
en 1757, lleva la efigie de San Juan Bautista portando en la mano izquier
da el Cordero al que señala con la derecha según la conocida cita "Ecce 
Agnus Dei ... ", con 10 cual el sentido eucarístico de la composición es 
muy similar al de las anteriores piezas. Lleva la inscripción: "Esta cus
todia la dio el Capitán Don Juan Martín de Astiz y Gániz para la Ygb 
sia de ~u lugar de Gazólaz en el Reyno de Navarra y se hizo en la ciudad 
de México, año de 1757." La misma tipología ostentan el ostensorio 
mexicano de Santo Domingo (Las Palmas de Gran Canaria) y el 
realizado por el platero lagunés Ildefonso de Sosa para la parroquia de 
Santo Domingo de La Laguna en el año 1734, si bien ambas piezas 
reproducen en el astil la figura del santo titular. 2~ De la obra de 
Ildefonso de Sosa cabe deducir, por otra parte, la conexión estilística 
entre México y los plateros canarios, ya que dicha tipología no suele 
ap3l1ecer en las piezas peninsulares hasta fechas bastaillite más avanzadas .. 

La tercera modalidad de ostensorio hispanoamericano conservado en 
N avarra se guarda en la parroquia de Fustiñana y fue donado por "Don 
BIas de Aiesa, Caballero del Horden de Calatraba, Lima, año de 1693", 
según se indica en su pestaña (Fig. 25). Consta de amplio basamento 
cuadrado apoyado en patas de garra, con varios cuerpos interiores de 
curvas contrapuestas, as>til con cilindro inferior de perfil curvo, grueso 
nudo ovoide y un par de molduras 'Superiores sobre las que asienta el 
viri!l; éste es muy complejo, con un sol calado por rayos entrecruzados 
con cesconttapuestas que rematan en perillones .. Dicho esquema no es 
sino la versión peruana de los ostensorios españoles del Bajo Renaci
miento cuya estructura se prolonga durante el barroco peruano camuflada 
mediante una abundante ornamentación sobrepuesta de asas vegetales 
que le imprimen la complejidad y barroquismo acorde con el momento. 
De esta suerte, se crea un tipo netamente peruano, que difiere tanto de 
los modelos e&pañoles cuanto de los mexicanos y guatemaltecos oontempo
ráneos y que se va a repetir hasta la saciedad en talleres de Lima y 
Cuzco. El antecedente más directo del tipo intermedio entre lo español
manierista y lo banoco peruano, puede ser el ostensorio de San Andrés de 
Sauces labrado en Truji'llo, Perú, en el año 16712 25 De fechas más 
avanzadas conocemos otras muchas piezas similares repartidas en España 
y Perú; entre ellas pueden citarse a título de ejemplo el ostensorio del 

24 Hemández Perera, J., op .. cit, F igs. 60 Y 94 .. 
25 Ibidem, Fig .. 71. 
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comento de Franciscanos de Olite (Navarra), el del Salvador de 
Ayamonte, de extraordinaria riqueza por su decoración esmaltada, y 
el de Fuenteheridos (ambos en Huelva), el de San Antonio de Padua 
de Sevilla, el de la iglesia de Montsenat de 'Sauces, La Palma, fechado en 
Trujillo del Perú en 1667 y muchos otros que se guardan en su lugar 
de odgen. 26 

Por último, en contraposición a la originalidad de los ostensorios 
anteriores, hay que reseñar el o6tensorio barroco de San Esteban de 
Alcoz (57 cm de alto) con marcas de México y GNZ (Fig, 26) ya que 
su tipología responde estrictamente a modelos españoles coetáneos de 
nudo periforme, con la salvedad de sus proporciones; diferentes y su 
oYll3Jmentación más plana" 

En definitiva, se trata de un interesantísimo grupo de piezas de astil 
que vienen a confirmar la riqueza de la orfebrería americana en España, 
su originalidad y complejidad estilística, así como la necesidad de un 
estudio conjunto paTa valorar mejor sus alcances y posibilidades" 

26 Heledia Moreno, M G, Algunos ostensorios peruanos en iglesias españolas, 
Ponencia presentada al Simposio sobre Arte Español y su proyección en América y 
Filipinas La Rábida ~Huelva-, 1977, En prensa. 
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